
 

 

Tema 14B: “¿Qué señal nos muestras?” 

Introducción: El texto de hoy San Juan 2:13-22 (Mt. 21:12-17, Mr. 11:15-19 y Lc. 19:45-48) nos ayuda en nuestra  

preparación para la Semana Santa. Generalmente se entiende que el episodio de la purificación del templo bien pudo ser el 

evento decisivo en la última semana de la vida de Jesús. En primer lugar, el hecho de que los cuatro evangelios hablen de 

este evento nos lleva a considerar la veracidad del mismo. También podemos comprender los motivos que tuvo Jesús 

para realizar esta acción. El sistema ritual judío del primer siglo se prestaba para la explotación económica y la usura. El 

templo sólo aceptaba ofrendas hechas con una moneda especial. Esta moneda del templo sustituía las monedas regulares 

de los distintos países. Por lo tanto, el uso de una moneda especial en el templo protegía al pueblo de caer en el pecado 

de la idolatría, evitando que llevaran imágenes de ídolos al lugar sagrado. Estas monedas no sólo se usaban para ofrendar, 

sino también para comprar los animales y las aves que se ofrecían en sacrificio. Aunque la ley permitía que los devotos 

llevaran sus propios animales al templo para ser sacrificados, en realidad resultaba muy incómodo hacerlo, particularmente 

para quienes peregrinaban hasta Jerusalén desde lugares muy lejanos. En este sentido, la venta de estos animales y aves para 

el sacrificio facilitaba la adoración a Dios. El problema es que estas buenas intenciones pronto dieron lugar al pecado. 

Las personas dedicadas al cambio de monedas, los cambistas, comenzaron a aplicar tasas de cambio que iban en detrimento 

del pueblo. En vez de dar al pueblo la cantidad justa por su dinero, pagaban mucho menos de lo que correspondía. Para 

hacer el caso aún peor, un sacerdote corrupto podía negarse a recibir los animales y las aves traídas por los devotos, 

obligándolos a comprar animales o aves que se vendían en el templo, ya que los animales para el sacrificio debían ser 

declarados “perfectos” por un sacerdote. Es importante notar además que los romanos habían construido un cuartel militar 

al lado del templo. Esa plazoleta, conocida como “la explanada del templo” estaba por lo tanto bajo vigilancia continua 

desde las cuatro torres del cuartel militar, que se llamaba “Fortaleza Antonia.” Su propósito suprimir toda protesta y todo 

intento de rebelión. Al armar el alboroto en el templo, Jesús se puso en el punto de mira de los militares romanos. No debe 

sorprendernos, pues, que haya sido arrestado y asesinado tan rápidamente.-----------------------------------------------------------

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Juan 2: 13-17 “Estaba cerca la Pascua de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén. 14 Encontró en el Templo a los que 

vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas que estaban allí sentados 15 e hizo un azote de cuerdas y echó fuera 

del Templo a todos, con las ovejas y los bueyes; también desparramó las monedas de los cambistas y volcó las mesas; 16 y 

dijo a los que vendían palomas: —Quitad esto de aquí, y no convirtáis la casa de mi Padre en casa de mercado. 17 Entonces 

recordaron sus discípulos que está escrito: «El celo de tu casa me consumirá”  

“La Pascua de los judíos” La Pascua era la más santa de las fiestas de peregrinación por la que los judíos venían a hacer 

sacrificios al templo. El pueblo “subía a Jerusalén” en dos sentidos: 1.- Jerusalén está en la montaña, así que literalmente 

la gente subía para llegar ahí. 2.- Jerusalén es la ciudad santa, así que la peregrinación tendría un sentido de subir a la 

presencia de Dios. En el templo, Jesús encuentra vendedores de animales y cambistas de dinero. Tal comercio es 

necesario porque la gente que venía de fuera no podía traer sus propios animales. Además, solamente animales de primera 

calidad, sin mancha, eran aceptables para el sacrificio, y sería muy difícil mantener un animal en perfectas condiciones 

incluso aunque fuera una corta jornada como la de la cercana Galilea. El cambio de dinero también era necesario, porque 

los viajantes traían monedas de varias naciones y la Mishnah especificaba que fueran las monedas de Tiro las que se usaran 

para el impuesto del templo (los romanos no permitían a los judíos emitir sus propias monedas). Nadie hace un movimiento 

para detener a Jesús, probablemente porque están contentos de ver que se remueven las ofensas del área del templo. Sin 

embargo, imaginen qué enojado debe haber estado Caifás al ver su autoridad tan directamente desafiada. El ruido y el olor 

del mercado serían espantosos, y no se podían ocultar totalmente del santuario. Jesús voltea las mesas de los cambistas, 

y manda a los vendedores de palomas que las quitaran de ahí. En los sinópticos, Jesús critica a los vendedores por hacer del 

templo una cueva de ladrones, sugiriendo que el problema son sus prácticas de negocios sin ética. En el Evangelio de Juan, 

sin embargo, Jesús no critica su conducta ética, sino su misma presencia en “la casa de mi Padre.” Aquí se alude a Zacarías 

14:21. Esta es la primera vez que Jesús identifica a Dios como su Padre, pero los judíos que lo desafían en el v. 18 fallan en 

recoger esto. “Entonces se acordaron sus discípulos.” Después de la resurrección, los discípulos comenzaron a entender lo 

que había pasado en el templo. “Porque me consumió el celo de tu casa,” estas palabras vienen del Salmo 69:9, donde el 

salmista se lamenta del sufrimiento que ha resultado de su fidelidad al Señor. Al citar este Salmo Juan provee a los lectores 

con una importante pista para la interpretación de la historia de la purificación del templo. El ministerio de Jesús va a estar 

arraigado en el celo por la casa de su Padre. Algunos con frecuencia usan el ejemplo de Jesús limpiando el templo para 



justificar su comportamiento. Así ellos estallan en enojo (¿indignación justa?) hacia aquellos que enseñan el error. 

Reflexionemos: 1.- ¿Es correcto apelar al ejemplo de Jesús en este caso? 2.- ¿Podemos apelar a cada ejemplo de Jesús? 
3.- Si es así, ¿Podemos justificar también el usar un azote de cuerdas? 4.- En tanto que podríamos no siempre ser capaces 

de imitar el privilegio del Señor para juzgar, debemos ciertamente esforzarnos en copiar Su celo por la casa de Su Padre. 

¿Cómo se manifiesta y como debe ser nuestro celo por Su iglesia? 5.- Además del edificio de una iglesia, ¿dónde has 

adorado a Jesús? 

Juan 2: 18-21 “Los judíos respondieron y le dijeron: —Ya que haces esto, ¿qué señal nos muestras? 19 Respondió 

Jesús y les dijo: —Destruid este templo y en tres días lo levantaré. 20 Entonces los judíos dijeron: —En cuarenta y seis 

años fue edificado este Templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? 21 Pero él hablaba del templo de su cuerpo.”  

“Y los judíos respondieron...” En este Evangelio existen frecuentes referencias a los judíos y el judaísmo. En muchos casos 

las referencias son neutrales y en raras ocasiones positivas (Jn. 12:11), pero “los judíos” crecientemente serán identificados 

como los adversarios de Jesús. “¿Qué señal nos muestras?” De vez en cuando profetas que se habían nombrado a si mismo 

habían desafiado la autoridad del Sanedrín, pero todos habían fallado en su propósito. Estos líderes judíos querían exponer a 

Jesús como otro falso profeta, que también fracasaría. Desde los tiempos de Abraham la nación había sido enseñada a 

vivir por fe. Esto muestra que no habían aprendido la lección. Pedían una señal a causa de la incredulidad, no a causa de 

la fe. Este profundo problema espiritual todavía se presenta repetidamente, particularmente entre los grupos que 

tienen una tendencia carismática. Sin una señal del poder y el amor de Dios, esta gente pierde la fe en el poder y el amor 

de Dios. Eso no es vivir por fe, sino por vista (Jn. 20:29). “Destruid este templo y en tres días lo levantaré”  Como mucho 

de lo que sucede en este Evangelio, las palabras de Jesús pueden ser tomadas en dos niveles. La palabra templo es usada 

tanto para el santuario religioso como para el “cuerpo,” como en 1 Co. 3:16; 6:19. La palabra para destruir es usada tanto 

para la demolición de casas o templos como para la disolución del cuerpo; y también levantar puede ser usada para levantar 

un edificio, y en el uso cristiano constantemente se refiere a la resurrección de entre los muertos. Jesús está aludiendo a su 

muerte y resurrección. Es su cuerpo que es el templo señalado para la destrucción. “En cuarenta y seis años fue este templo 

edificado” La construcción comenzó bajo Herodes el Grande en el año 20 o 19 a.C., que significa que la purificación del 

templo realizada por Jesús se lleva a cabo en el año 27 o 28 d.C. La mayoría de la obra del templo se había completado para 

ese tiempo, pero los acabados continuarán hasta el año 63 d.C., solamente siete años antes de que los romanos destruyeran 

el templo. “Pero él hablaba del templo de su cuerpo” En este Evangelio, las explicaciones frecuentemente se ofrecen al 

margen para aclarar malos entendidos para el lector (Jn. 6:64, 71; 7:5, 39; 11:13, 51-52; 12:6, 33; 20:9). Es el cuerpo de 

Jesús que se convertirá en la morada viviente de Dios en la tierra, el cumplimiento de todo lo que significa el templo, y 

el centro de todo culto verdadero (contra todos los otros reclamos de “lugar santo,”  Jn.4:20-24). En este “templo” el 

sacrificio último toma[rá] lugar. Reflexionemos: 1.- ¿Soy capaz de confiarme a Dios completamente en un acto de fe o 

siempre pido señales? 2.- Dios me proporciona muchos señales de su poder y presencia en mi vida ¿Soy capaz de 

acogerlos? 3.- Jesús dijo que su cuerpo es el verdadero templo. ¿Qué significa eso para cómo y dónde adoramos? 

Juan 2: 22 “Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos recordaron que había dicho esto, y creyeron 

en la Escritura y en la palabra que Jesús había dicho.”  

Durante su ministerio, Jesús tratará de preparar a sus discípulos para su pasión, pero ellos encuentran la idea incomprensible. 

Sin embargo, no debemos juzgarlos, porque nosotros, también, encontramos difícil tener una visión diferente de lo que 

estamos esperando. A estas alturas los discípulos todavía esperan un tipo de Mesías guerrero, y las insinuaciones sobre la 

muerte y resurrección solamente los confunden. Más tarde, después de la resurrección, repentinamente se aclarará el cuadro 

para ellos. Creerán “la Escritura y á la palabra que Jesús había dicho” Esa Escritura no se identifica, pero posiblemente 

sea el Salmo 69:9. Es interesante que Juan coloque “la Escritura y la palabra que Jesús había dicho” una al lado de la otra, 

sugiriendo la gran autoridad de la palabra de Jesús. Reflexionemos: 1.- ¿En qué sentido este versículo le consuela y le da 

esperanza? 2.- ¿Qué lecciones podríamos recoger de este evento? 

Conclusión: Como estaba profetizado en Mal. 3:1-5, Jesús purifica el templo de los que usaban la religión para llenarse 

los bolsillos. Lo hace en el patio del templo, donde se había perturbado la verdadera adoración. Hoy, Jesús nos desafía a 

derribar todas las barreras a la palabra de Dios en  nuestra vida y en nuestra congregación. Él debe ser el centro de nuestras 

oraciones, la razón de nuestros servicios, él nos consagra como templo de su Espíritu Santo.-------------------------------------                                                                   

Oremos: “Señor. Presérvame en tu Santa Palabra, ayúdame con la ayuda de tu Espíritu Santo a permanecer fiel a Tí hasta 

el fin de mis días. Amén.” 
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